      En Los melodramas televisivos y la cultura sentimental, Peñamarín, C. y López, P. (eds.), Madrid. Comunidad de Madrid-Instituto de Investigaciones Feministas de la Universidad Complutense, 1995.
La comunicación televisiva, las mujeres y las tradiciones sentimentales. 
            Cristina Peñamarín

Lo que sea un objeto cultural, como una emisión televisiva, depende de  cómo sea percibido, de cómo se inserte en la vida, en las relaciones y realizaciones de las gentes, en sus formas de dar sentido, de hablar y de fantasear, en sus placeres y quehaceres. En ciertos contextos, la telenovela ha demostrado una gran flexibilidad para adaptarse a los nuevos temas de interés e incluir las preferencias del público, los lenguajes, las situaciones que enmarcan sus vidas, incluso alterando el guión sobre la marcha para incorporar a la trama acontecimientos colectivos, es decir, para incorporar las formas y los contextos de recepción en la producción del texto. Las audiencias de las telenovelas de éxito a menudo las interpretan y reelaboran desde la conversación -en que se comentan estos seriales,  se preven desarrollos, se juzgan comportamientos, se discuten puntos de vista, etc.- donde interviene una pluralidad de voces, de competencias culturales y de intereses. La conversación versa tanto sobre lo ocurrido en la pantalla como sobre otros textos y sobre el mundo de la vida de løs participantes: los criterios estéticos, morales y pragmáticos circulan de un ámbito a otro, se relacionan y discuten entre si. Son, por tanto, las telenovelas potentes activadores de enciclopedias culturales, de asociaciones intertextuales e interculturales.


Es uno de los productos más despreciados de la alta cultura, pero puede contrariar los criterios en que ha sido formado el gusto de amplios sectores del público, no solo de una minoría culta -como ocurre en España con la telenovela latinoamericana especialmente- y por motivos muy claros (ver Guaderrama, 1995, sobre las críticas por la "degradación de la cultura" en los debates en la prensa): su larguísima trama de embrollos sentimentales, su hiperbólica expresión de los sentimientos, su tiempo narrativo dilatado y repetitivo, su escenificación más en diálogos que en acciones visualizadas chocan con criterios ético-estéticos de audiencias acostumbradas a muchos otros productos mediáticos. El conflicto entre los gustos es prueba de la existencia de barreras comunicacionales en nuestra sociedad. Lo que hace la vida grata y es interesante para un círculo, es repugnante para otro sector social: es cursi (kitsch), demagógico, vulgar, manipulador, estúpido. Es lo bajo, lo que no alcanza un nivel de dignidad como para que su visión no sea ofensiva. Lo podemos llamar prejuicios -quizá los prejuicios de cierta mayoría-, pero es una reacción que pasa tanto por el juicio como por la sensibilidad, por la cabeza como por el estómago. Se trata de culturas distintas que se han desarrollado en tradiciones separadas y han conformado mentalidades y sensibilidades muy distantes, con amplias zonas de incomunicabilidad entre ellas, aunque convivendo a veces incluso en la misma casa.


Sin embargo, el mismo producto, la serie melodramática, puede revelar inesperadas conexiones del gusto entre áreas geográficas distantes que compartirán la afición por la misma serie. Los jóvenes se incorporan hoy al público adicto a las telenovelas, forzando cambios en ellas (Frey-Vor, 1995; Geraghty, 1995), si bien sus formas de recepción difieren de las de otros sectores (los jóvenes parecen disfrutar más del placer de la representación, valorando las cualidades estéticas por encima de los significados y enseñanzas -Muñoz 1992:283-)  


Es importante, para su éxito, que el serial suene real, que hable un lenguaje en común con su público, que le presente situaciones creíbles que le puedan intrigar e implicar, que no resulte falso, pasado, aburrido o previsible. El efecto de realidad  y la atención a los intereses y actitudes del público son valorados en su acogida -como parte de su valor de entretenimiento, de motivo de conversación y de reflexión-. La circulación por los mundos sociales es aún más prolija en la telenovela que lo fué en la literatura realista del XIX: lo alto y lo bajo, o bien los mas íntimos recodos de los hogares de un barrio, así como las más variadas situaciones emocionales son presentados ante nuestros ojos y oídos en cercanísimos primeros planos de la pantalla casera. Las múltiples historias entrelazadas hacen aparecer tipos pasionales y sociales, fórmulas idiomáticas, situaciones ejemplares, tradiciones culturales, letradas y orales, en las que se ha ido conformando el imaginario y el lenguaje de los sentimientos. Irrumpen, además, en contextos reconocibles y en forma de problemas que son familiares a las personas del público: el adulterio, las madres solteras o de alquiler, la drogadicción, la delincuencia juvenil, la homosexualidad, el aborto. Problemas respecto a los cuales a menudo buscan una orientación.

 
 Hay un tema común a los diferentes tipos de melodrama seriado: las soap operas americanas -como Dallas y Dinastía que focalizan una rica familia patriarcal y los conflictos entre vínculos familiares y dinero-, las británicas -ambientadas en barrios obreros urbanos y en familias centradas en torno a una madre fuerte-, las telenovelas latinoamericanas, sean las "tradicionales" -que construyen la historia de una protagonista víctima y del logro de su amor, como en las venezolanas y mejicanas-, o las "modernas" -que presentan diversas comunidades y culturas locales y sus miradas, incluso irónicas o burlonas sobre el género, como en las brasileñas y algunas colombianas- (ver Martín-Barbero, 1995 y Geraghty, 1995) todas ellas tratan de las relaciones personales, los vínculos afectivos y familiares, el ámbito en el que, como dice Geraghty, tienen un importante papel las mujeres. Y las mujeres forman la mayoría de la audiencia de la telenovela
. 


Si en la recepción de la telenovela se da indentificación no es sólo por la vía del patetismo, de conseguir la reacción empática del público ante el sufrimiento inocente, aunque este recurso típico del género se utiliza a menudo holgadamente. La mujeres exploran la ambigüedad y complejidad de las relaciones sentimentales, ensayan identidades imposibilitadas o rechazadas en sus vidas, traicionan en la fantasía principios que sostienen en sus relaciones o conversaciones, o, a la inversa, traicionan en la conversación las opciones que practican o que desearían realizar. Enriquecen, en suma, sus recursos para su participación en el espacio íntimo. En la telenovela se dramatiza el conflicto entre la lógica y la moral  de los sentimientos y la lógica  y la moral de la vida social y práctica, según se plantea en las diferentes formas de inserción de los personajes en una realidad que se construye como comparable a la del mundo de vida de las audiencias, y compartiendo los saberes y lenguajes que intervienen en ella. 


 El melodrama se desarrolla como género popular, relativamente al margen de la tradición culta. Martín Barbero recupera los rastros y los vínculos de esta tradición: de los relatos orales a la novela por entregas y la serie radiofónica pasando por el teatro de feria. Pozzato ilumina otra línea de textos que también desemboca en la telenovela, la de la novela "rosa" y la radionovela -en la que podríamos enlazar el relato oral, la lírica romance y algunos géneros novelescos: la novela de aventuras (amorosas, naturalmente, como Dafnis y Cloe) la pastoril, la sentimental realista- pasando por ciertos textos morales y religiosos. Esta tradición es hoy prioritariamente femenina, mientras la del melodrama puede ser compartida por hombres y mujeres. 


Estas tradiciones implican formas de comunicación y de relación de las audiencias con el texto -además de vocabularios, tipos, valores, géneros, marcos espacio-temporales-. La afición a la novela ya fué fervor popular el siglo pasado, y aseguró la supervivencia y la fortuna de los primeros medios masivos, los periódicos, como señala Martín Barbero. ¿Por qué tal afición? La novela creó adicción. En la ciudad moderna desapareció el marco de la vida tradicional, sus hitos fijos y comunes para todos, que marcaban los diferentes ciclos en que se sucedería el transcurso de la vida. En la ciudad los días se sucedían iguales, mes tras mes, año tras año. Desaparecieron los hitos comunes para la memoria y la previsión, las ocasiones para compartir historias. El folletín incluído en el periódico vino a proporcionar el suceso y la historia de la semana: algo ha sucedido mientras la persona no estaba leyendo, mientras transcurría la semana. Pero cuando llega su día puede incorporarse a ello. Como la apuesta, la lotería o la quiniela, hace intervenir a la suerte en la propia vida, el folletín, aunque no puede afectar a la propia fortuna de la misma manera, permite participar de las fuerzas que vapulean a los personajes, prende a la audiencia en sus emociones y por su tensión ante el desenlace, su curiosidad, la pasión del conocimiento. La telenovela no sólo es interpretada con los mismos saberes que se aplican a la vida diaria, y utilizada como punto de referencia para pensar y actuar en ella, además da a la vida un aliciente, introduce una espera y un hito concreto, que es incluso compartido con otras personas y sirve para relacionarse con ellas. 

 
Estos melodramas seriados organizan el relato de lo que afecta a los sentimientos y a los vínculos personales, en torno al tema central del sufrimiento por amor, o mejor dicho, por los múltilples obstáculos que se interponen a la felicidad amorosa. Aun cuando el final feliz sea seguro, como en la telenovela latinoamericana,  no es esa felicidad lo que se pone en escena, ni tampoco lo que alienta la continuación del relato. Son las inacabables complicaciones de los obstáculos, y los sufrimientos a que dan motivo, lo que mantiene el suspense. En la soap opera angloamericana, las historias entrelazadas se pueden complicar indefinidamente, la secuencia es abierta al infinito, con lo que la sucesión de conflictos emocionales y morales aparece como interminable. Pese a la diferente estructura narrativa de estos dos tipos de novela, en ambas nos encontramos siempre in media res, como si nos hubiéramos introducido en su presente continuo, además de haberse introducido ella, la novela, en la continuidad de nuestra vida. Este efecto de contacto logrado por medio del mantener la continuidad de la narración de dilemas emocionales, no puede sino recordar un modo de comunicación característico de la cultura oral femenina. Dado que la conversación tiene un papel fundamental en la recepción de las telenovelas, y las mujeres son su público privilegiado, no estará de más asomarnos a este género de comunicación.


Según D. Tannen, que recoge una impresionante cantidad de investigaciones sobre las conversaciones entre mujeres, entre hombres y en grupos mixtos, hay un rasgo constante del estilo conversacional femenino respecto al "conversar sobre problemas". Si los hombres hablan de problemas, personales o de otro tipo, es para atender a cómo resolverlos. De todas formas, ellos comentan poco sus problemas personales, algunos nunca, otros no con varones sino solo con amigas mujeres. Cuando mencionan entre hombres un asunto familiar o una difícil situación personal, la mención suele ser escueta y vaga ("ha sido duro"). A menudo consideran preferible "guardar los problemas para uno mismo" (1990:101-109). Las mujeres hablan con frecuencia entre ellas de problemas personales. Según Tannen lo importante aquí no es tanto el mensaje como el metamensaje: se trata de expresar comprensión. Contando un problema similar al que acaba de escuchar, o de otro modo, la mujer comunica comprensión y proximidad afectiva: "sé cómo te sientes", "yo también me he sentido así". (id. pp. 52-53).


 Entre mujeres se habla, mas que para transmitir información, para mantener la interacción y mostrar implicación. Establecer intimidad es otro interés fundamental: es importante mantener a las amigas informadas, sobre todo de los avatares sentimentales. Hacer confidencias y contar secretos es un privilegio y una obligación de las amistades femeninas. Si un problema se soluciona, se trata de encontrar otro para continuar la conversación íntima (id. pp. 96-102). Según Tannen, cuando se considera la comunicación de hombres y mujeres en sus propios términos, sin aplicar los estándares de un grupo al comportamiento de otro, las diferencias entre temas y modos de uno y otro son tan significativas como para afirmar que "la conversación entre hombres y mujeres es comunicación intercultural". (No deja de ser sorprendente el hecho de que en lugares geográficos muy distantes de aquellos en que se han realizado estas investigaciones, se puedan reconocer estas pautas como características también de la local cultura oral femenina).


Se trataría, pues, de explorar la hipótesis según la cual las telenovelas comunican con las mujeres al modo como las mujeres comunican entre ellas. La telenovela tendría el atractivo de insertarse en un modo de comunicación en el que ellas se sienten a gusto, de proporcionarles un placer similar al de la amistad íntima femenina. 


Sin embargo, según M.E.Brown (1995), en las conversaciones acerca de las soap operas no es sólo el contacto lo importante. Las mujeres expresan y obtienen solidaridad y apoyo, pero también expanden su conocimiento estratégico, ironizan sobre las respectivas posiciones de poder de mujeres y hombres, desafían su legitimidad, etc. A similares conclusiones llega S.Muñoz respecto al aprendizaje que extraen las mujeres populares colombianas. El contenido de las conversaciones es relevante y valioso para ellas, probablemente porque el contenido de la telenovela que comentan también lo es. Es en el intrincarse de las múltiples historias paralelas donde aparecen los detalles sobre los contextos y conflictos particulares que pueden engarzar con las diferentes situaciones sociales, generacionales y culturales de las personas de la audiencia. El interés de las mujeres por las relaciones íntimas, representadas, contadas y vividas es  curiosidad, atención a la riqueza de esas situaciones que requieren, para manejarse en ellas, visión de conjunto, previsión, agudeza para el detalle, delicadeza y acierto en la intervención, decisión, etc. Situaciones tan diversas en los ínfimos factores que intervienen en ellas que exigen la aplicación tanto de saberes globales como locales.


Pero ¿Cómo se relaciona este nivel sintagmático de la sucesión de episodios con las constantes semánticas del género, con el eje "vertical" del significado?. Escribe Hayden White: "si consideramos la narración y la narratividad como instrumentos con los que se median, arbitran o resuelven en un discurso las pretensiones en conflicto de lo imaginario y lo real, empezamos a comprender tanto el atractivo de la narrativa como las razones para rechazarla" (1992: 20). El núcleo de las relaciones sentimentales es, sin duda, el amor. El amor contiene todo el mundo pasional "como una especie de superpasión que somete todas las demás a su servicio; o, en definitiva, como la quintaesencia de las pasiones" (Luhmann 1985:67). Para la telenovela, en el siempre aplazado logro del destino del amor, lo real se construye  sobre la trama del imaginario de las emociones. Este imaginario se condensa, en su versión femenina y popular, en la novela "rosa".


Según Pozzato (1995), el relato rosa articula en el nivel imaginario una "zona de turbulencia", aquella en que se deben conciliar dos modelos heterogéneos: el orden del deseo, el sexo, y el de la familia, la alianza. No se trata tanto de una fuga sentimental de la realidad, sostiene esta autora, como de la coalición mítica de núcleos problemáticos -la economía individual y la social; la cultura y sensibilidad masculina y la femenina-. La larga trama de la telenovela deja todo su espacio a la lucha entre estos órdenes que responden a lógicas distintas o contradictorias; el feliz reencuentro final, en la tradición latinoamericana, proporciona el cierre narrativo en forma de conciliación moral, o de moral de concialición: el deseo, inestable, se acuerda con la pasión tenaz, y ambos con la razón y con la institución, matrimonio y familia. El comportamiento guiado por la ética del interés, que rige en todos los aspectos de la vida práctica, es finalmente vencido por el comportamiento guiado por la ética del amor.


¿Cuáles son las reglas de comportamiento en el amor? N. Luhmann estudia cómo en nuestra tradición, el amor configura la individualidad a través de las relaciones íntimas. Cuando el concepto de pasión alcanza su acento más alto -en la segunda mitad del siglo XVII europeo-, se entiende que el amor se desarrolla y realiza su juego fuera del terreno del control racional. En el nuevo concepto de pasión, el amor combina dos contradicciones aparentes: la conquista y la sumisión (autosumisión incondicional del amante a la voluntad de la amada). No solamente en su calidad de "amor puro", sino incluso como exceso, el amor no soporta ningún género de consideración que esté basada en otros intereses. El amor sigue sus propias leyes, pese a que los intereses tejan una red de puntos de vista que le son extraños (Luhmann 1985, pp.68-69).  Evidentemente, este concepto de amor-pasión no llega incólume hasta nuestros tiempos, y tampoco lo hacen los discursos que consideran únicamente el sujeto masculino, para el amor como para lo demás -en ese tiempo, hacia 1685, afirma Luhmann, comienzan en Inglaterra los esfuerzos en favor de una reforma de las relaciones entre los dos sexos, que conducirán al pleno descubrimiento de la mujer como ser humano y a la desjerarquización del amor-. La literatura religiosa cristiana desarrolla, por su parte, el tema del amor como sentimiento universal ante el otro y base de la ética de la caridad. En esta tradición, el amor-altruísmo es reiteradamente asociado con lo moralmente bueno

 
Subsiste en la literatura sentimental, y en la novela rosa destinada al consumo preferentemente femenino, la idea de la entrega incondicional como connatural al amor. Podemos conjeturar que, en la medida en que en la sociedad moderna se acentúa la diferencia entre relaciones impersonales y personales, éstas cada vez más reservadas al ámbito íntimo, conserva su atractivo la idea de un espacio de relación ajeno a los intereses, al cálculo y a la distancia que dominan en las relaciones sociales impersonales. La paradoja de la sumisión voluntaria posee un gran potencial imaginario, la capacidad de construir un mundo ajeno y hasta contrario al razonable y egoísta mundo de los intereses.


Con la inclusión de la sexualidad en el campo del amor, esta paradoja es, en cierto modo, reforzada. Con la sexualidad ocurre -afirma Luhmann- que la vivencia propia es también la del compañerø. Cada unø desea convertirse en requisito para la satisfacción del otro u otra.  Más aún: la fuerza del deseo propio se convierte en la medida de aquello que unø está en condiciones de dar. Con ello, la sexualidad rompe el esquema egoísmo/altruísmo, así como la jerarquización de las relaciones humanas según el esquema sensualidad/razón (Luhmann 1985, pp.30-31). Dar y darse no es el resultado de una reflexión moral, ni es una actitud autoimpuesta, sino la forma que adopta el propio deseo. 


Cierto es que también sobre la sexualidad se impone hoy la diferencia entre mi deseo y el del otro, la propuesta, nueva para las mujeres de nuestro ámbito cultural, de buscar la propia satisfacción. Sin embargo, esta consideración de sí, no solo no está reñida con la consideración del otro, sino que, en la divulgación de la formación sexual, el énfasis se pone en la "comunicación" -entendida como percepción de la vivencia del otro o la otra desde los sentidos, no desde la fría cognición-, así como en la actitud "activa" de la mujer y "sensible" del hombre. Es decir, se incita a la mujer a expresar el propio deseo y al hombre a atender al de la mujer, como forma de incrementar el placer de ambos (desde la suposición, claro está, de que la receptividad de ella y la actividad autosatisfactoria de él ya estaban dadas en las actitudes tradicionales). 


Todo ello no hace sino confirmar que en la sexualidad mutuamente satisfactoria "la vivencia propia es también la del compañerø", con lo que su inclusión en el amor refuerza la construcción de la relación amorosa como ajena a la oposición egoísmo/altruísmo. Así lo carnal no destruye lo que de excelso pudiera haber en la idea del amor, antes bien, da un nuevo fundamento vivencial a la imágen del amor-pasión, a la paradoja de la entrega voluntaria como el logro mismo del placer sensual y afectivo del amor. La telenovela, como la novela rosa, presenta como propio del amor la entrega total al amor, no por altruísmo, sino por ser eso lo natural en quienes son realmente capaces de ese sentimiento: los personajes moralmente negativos son aquellos que anteponen los intereses al amor (ver E. Lager, 1992:156), mientras para los "buenos", y especialmente la "buena" protagonista, el amor prevalece siempre sobre cualquier otra consideración o conveniencia.


 Esta estructura ético-afectiva recibe un interesante complemento narrativo con su relación con los valores sociales y con el juego de lo evidente y lo oculto, lo sincero y lo falso. La superioridad y la inferioridad morales no se corresponden con la superioridad y la inferioridad sociales, sino inversamente, pues el mundo social consagra a menudo lo falso y lo inmoral. El bien está oculto (en los corazones) y oprimido (sufriente). La auténtica, noble, identidad de løs oprimidøs será un dia descubierta. La trama desarrollará las inagotables posibilidades de desenmascaramiento que esta estructura proporciona. De la novela rosa y la telenovela latinoamericana "tradicional", estas correspondencias evolucionan hacia una mayor ambigüedad en los formatos más modernos. Pero incluso en la soap opera norteamericana, en Dallas y Dinastía, las mujeres centrales ponen las necesidades emocionales y los valores personales por delante de intereses y negocios -si bien no toleran el sometimiento y, cuando descubren un engaño, o cuando sus afectos y deseos cambian, desafían el poder del poderoso padre de familia- . En las británicas la solidaridad familiar y comunal, y la fuerza de la mujer central que atiende a todos y se hace responsable de sus necesidades materiales y afectivas, son los ejes que estructuran la novela (ver Geraghty, 1995).


¿Son estos valores engañosos para las mujeres? ¿Legitiman el sometimiento, supuestamente libre, de la mujer al hombre y la familia que ama?  M. Nussbaum (1993:56) constata que la familia no es objeto de estudio para una teoría de la justicia porque, de alguna manera, se sitúa más allá de la justicia, en la esfera del amor y la generosidad, valores que se suponen más "elevados" que la justicia. Ante las injusticias que padecen muchas mujeres en el seno de su propia familia, Nussbaum se pregunta, con S. Okin (1992), ¿ A quién beneficia esta idea del amor como más allá de la justicia?. La cuestión, muy pertinente desde el lenguaje y la lógica de la justicia, parece extraña al lenguaje y la lógica del amor. Pues si el núcleo de este sentimiento lo conforma el sentir-con el otro, se hace posible que el sufrimiento de ese otro sea el mío, o sea para mí más insufrible que el mío propio. Este síntoma del amor, tan difícil de traducir a la lógica del interés, aparece en nuestra tradición como lo específico de este sentimiento, y lo que ha de conservar si ha de servir para construír una diferencia respecto al ámbito de las relaciones impersonales.


Estudiando el desarrollo de la capacidad de juicio moral, C. Gilligan descubre que el juicio moral de las mujeres es más contextual, más inmerso en los detalles de las relaciones y relatos, más propenso a ponerse en la posición del 'otro particular' y más apto para los sentimientos de empatía y simpatía requeridos por éste, que el que aprenden a desarrollar los hombres -y que se ha constituído en referencia única, en baremo respecto al cual se juzga toda actitud ética-. La orientación ética que desarrollan las mujeres es, según S. Benhabib (1992:149), una visión moral madura que ve el sí mismo como inmerso en una red de relaciones con otros. De nuevo, como en el caso de los estilos conversacionales masculino y femenino, se detecta una disposición de las mujeres a privilegiar el vínculo con otrøs, a constituírse en sus relaciones afectivas, a resistirse a la distancia objetivante, al individualismo de la competición por la supremacía de la propia posición y los propios intereses. Esta orientación ética es incorporada en diferentes modos por la telenovela, que se aproxima también en este sentido a las actitudes y  los modos de comunicación propios de las mujeres. 


Cuando, de nuevo, tales actitudes no son juzgadas desde los valores predominantes, sino desde los suyos propios, aparecen como una propuesta capaz de sugerir caminos hacia otras formas de subjetividad y de socialidad. Sin embargo, la actitud respecto al amor y a la entrega no es simétrica para los dos sexos, y a esta asimetría remite la pregunta sobre a quién beneficia la idea del amor como más allá de la justicia. Ya respecto a las novelas de tema amoroso, las lectoras eran más numerosas que los lectores, pero en la literatura "de género", en la novela rosa, que algunas autoras producen en serie y que se comercializan en ediciones baratas, la diferencia se acentúa, pues éstas son leídas casi exclusivamente por mujeres, y ya hemos señalado que telenovelas y soap operas tienen una mayoría de espectadoras, aunque apunta un importante interés en jóvenes de ambos sexos. La idea de los sentimientos que se encuentra en estos géneros populares es central en la educación sentimental de las mujeres, pero no en las de los hombres. La educación es en este aspecto coherente con las expectativas sociales, con las muy diferentes actitudes que se esperan y promocionan en niñas y niños. La formación sentimental promueve la asimetría entre los sexos respecto al valor de los afectos. Pero el éxito de las telenovelas puede verse como un síntoma de que el estilo comunicacional y los valores femeninos están ganando visibilidad en la nueva televisión. 

Tras la telenovela, el cambio en los modos de comunicar de y con la televisión se ha hecho innegable: tantos géneros nacidos después alientan los vínculos y los sentimientos prirnarios, buscan las referencias cotidianas e íntimas de los públicos y su participación en el mundo de la pantalla. Un modo tan alejado de la ilustrada distancia critica que probablemente solo sea visto por muchos como síntoma de degradación. Esta visión demuestra la firmeza de la barrera entre la alta y la baja cultura, mientras podría estar desmoronándose, en estos nuevos géneros, el muro que separa las culturas masculina y femenina. 
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